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NOTAS DE PRODUCCIÓN
SINOPSIS CORTA
El 7 de Agosto de 1974, un joven francés llamado Philippe Petit, pisó un cable colgado ilegalmente entre las torres gemelas de NuevaYork, entonces los edificios más altos del mundo. Tras una hora caminando por el cable, fue arrestado, examinado psicológicamente y encarcelado antes de ser finalmente liberado.

Tras seis años y medio soñando con las torres, Petit pasó ocho meses en Nueva York planeando la ejecución del “golpe”. Ayudado por un equipo de amigos y cómplices, Petit se enfrentó a numerosos y extraordinarios desafíos: tuvo que encontrar la manera de burlar la seguridad del World Trade Center, colar el pesado cable de acero y el equipo necesario. Tender el cable entre los tejados de las dos torres, anclar el cable y tensionarlo para soportar los vientos y el movimiento de vaivén de los edificios. El tendido del cable se hizo de noche, en completo secreto. A las 7:15 AM, Philippe comenzó a  pasear por el cable a más de 400 metros de altura por encima de las calles de Manhattan.
El documental de James Marsh da vida a la extraordinaria aventura de Petit a través del testimonio de Philippe y alguno de los conspiradores que le ayudaron a crear un espectáculo magnífico y único que se conoció como el "el crimen artístico del siglo".

SINOPSIS LARGA

“El tamaño de las torres,  su magnitud, me gritan una palabra, se mete bajo mi piel mientras hago una pausa en lo alto de las escaleras, agarrándome a la barandilla: ¡Imposible!" Del libro "Alcanzar las nubes" de Philippe Petit.

7 de agosto de 1974: un francés de 23 años camina sobre un delgado cable suspendido a más de 400 metros de altura, entre las torres gemelas de los edificios más altos del mundo, el World Trade Center de Nueva York. En estado de éxtasis, danza en el cable durante tres cuartos de hora, cruzándolo ocho veces antes de ser arrestado. Nixon está apunto de anunciar su renuncia como presidente. Pero es el paseo ilegal y clandestino de Petit el que le roba los titulares del día siguiente.

Seis años antes, un dolor de muelas le lleva a la sala de espera de un ocupado dentista en París. Encontrándose por casualidad con un artículo en una revista, contempla una ilustración de las aún sin construir Torres Gemelas. Con un lápiz dibuja una línea entre los dos tejados: "Un cable, pero sin nadie cruzando por él".
"Todo el mundo está mirando. Necesito esa página, así que hago esto: estornudo, rompo la página, la guardo en mi chaqueta y me voy. Por supuesto eso me dejó con mi dolor de muelas, ¿pero que era el dolor ahora que tenía mi sueño?"

Fue su primera acción ilegal en lo que se llamaría el "crimen artístico del siglo". Todo en su vida hasta ese momento parecía llevarle a eso: desdeñaba la autoridad y había sido expulsado de todas las escuelas a las que había sido enviado, había sido arrestado más de quinientas veces por carterista. Era un maestro del ajedrez, la magia, la escultura, trepando vallas y finalmente como funanbulista, y a la tierna edad de 17 años, ya se sentía preparado para el desafío definitivo.
Un desafío que comienza en junio de 1971 con el primer paseo ilegal de Petit entre dos torres de la catedral de Notre Dame de París. Con un año de preparación, es ayudado por dos conspiradores más: Jean-Louis Blondeau y Jean-Francois Heckel. "Jean Louis me dijo desde el primer momento que era ilegal, contra la ley", dice Jean-Francois “pero no malvado ni malicioso...era maravilloso".
Sin embargo, el espectáculo no consigue inspirar mucha excitación en sus compatriotas:

"La romántica aventura acaba en portadas de todas partes, el mundo saluda al joven poeta. Excepto los franceses, que no se sienten muy entusiasmados ni emocionados. No necesitan un bis."

Imperturbable, Petit pone rumbo a Sydney, Australia, para su segundo golpe. Con la ayuda de un amigo australiano, Mark Lewis, cuelga un cable entre los pilares norte del puente de la Bahía de Sydney, el arco de puente más grande del mundo. Paralizando el tráfico en hora punta, los asombrados peatones se reunieron para maravillarse con el espectáculo de este joven poeta del cielo.
Llegando a Nueva York en 1974, Petit pronto consigue la ayuda de un hombre que conoce en las calles de Manhattan, Jim Moore, que acompañó a Petit en alguna de las visitas de reconocimiento a las Torres Gemelas. Haciéndose pasar por periodista, turista, despistado y operario, Petit se abrió paso hasta el tejado, escapando por poco en varias ocasiones. La información que recopiló fue vital para la siguiente fase del plan, los preparativos.
A lo largo de los siguientes ocho meses, Petit se mueve entre Nueva York y su campamento de entrenamiento secreto, su "World Trade Center Association", con base en su hogar en el campo, en Francia. Su equipo de cómplices ahora incluye a su amigo de la adolescencia Jean-Louis, su colega australiano, Mark, y su novia Annie. Philippe tiene un objetivo, pensar una manera factible de llevar a cabo su plan.
Philippe y sus cómplices tendrán que:

1. Introducirse sin ser vistos en la estrechamente vigilada torre sur del World Trade Center llevando 60 metros de cable de acero y el material para el tendido entre las dos torres.

2. Transportar este cable que pesa 200 kilos, y otros equipos hasta el tejado, en el piso 110.

3. Encontrar una manera de tender el cable hasta la otra torre, salvando una distancia de 42 metros entre ambas.

4. Pensar como anclar y tensionar el cable para compensar los vientos y el vaivén de los propios edificios.

Y en todo momento, sin ser vistos.

Después, a 411 metros de altura sobre las calles de Manhattan, sin red ni arnés de seguridad, sobre un cable del ancho de un pulgar, caminar sobre el vacío.

Los riesgos son enormes, y todo debe ser planeado hasta el más pequeño detalle, el más mínimo error le puede costar la vida a Philippe. Haciéndose experto en física, arquitectura e ingeniería, dominando el disfraz, el sigilo y el  subterfugio, Philippe confiará en sus asociados y en su determinación para mantener su sueño casi imposible vivo. Exigiendo total dedicación y esfuerzo sobrehumano a todos los implicados, la tensión crece y Philippe, y sobre todo Jean-Louis, discuten todo el tiempo. Muchos miembros del equipo dejan el proyecto y son sustituidos por otros cuya lealtad y compromiso con el proyecto y con Philippe son cuestionables. Confianza y traición se convierten en asuntos clave. Un desliz, y el plan fracasará. 
El día del golpe llega finalmente. Aprovechándose de los trabajos de construcción  que se estaban llevando a cabo en los tejados de las torres, dos equipos, Philippe y Jean-Francois en la torre sur, y Jean-Louis y Albert (conocido como Alan) en la torre norte, se introducirán en los edificios, vestidos como operarios y hombres de negocios.
Un hombre "de dentro", Barry Greenhouse, que trabaja para una aseguradora en el piso 82 de la torre sur, accede a guardar el equipo y esconderlo hasta que el terreno esté despejado. Desde el piso 82 hay otros 28 pisos más hasta el tejado. Pero la suerte está de su parte y cuando el operador del ascensor desoye las órdenes de su supervisor, Philippe le da instrucciones para que les lleve al piso 104, a sólo 6 pisos del tejado, donde consiguen esconderse ellos y el equipo que llevan hasta que no queda nadie.
Una vez en el tejado, Jean-Louis espera la señal de Philippe para lanzar una flecha a la torre sur. La flecha está unida a un fino hilo de pescar, que está unido a un cordel de nylon, después a una cuerda y finalmente al cable mismo. Pero incapaz de localizar la flecha en la oscuridad, Philippe se quita la ropa, pensando que conseguirá sentir la flecha contra su piel en la oscuridad:

"Con el corazón derrotado, me acerco al borde y noto un hilo de pescar rozando mi pierna. La flecha estaba de hecho balanceándose precariamente en el borde mismo, en una esquina de la azotea...un pequeño soplo de viento la hubiera hecho caer".
Ocultos en la oscuridad, los dos equipos comienzan a trabajar. Todo parece ir de acuerdo al plan cuando el cable se suelta. Metros de pesado cable de acero, caen de repente y se balancean en el vacío. Con un esfuerzo sobrehumano, Jean-Louis y Alan comienzan a subir el cable con sus manos desnudas. Una tarea casi imposible, y eventualmente, Alan se rinde, dejando a Jean-Louis a su suerte para rescatar el cable.
Al amanecer, el tiempo se está agotando. El equipo finalmente consigue anclar el cable mientras que el ascensor comienza a funcionar, lo que señala la llegada inminente de los trabajadores a la azotea. Sin tiempo que perder, la preocupación de Jean-Louis crece. Philippe está agotado, el cable no está bien tendido y las condiciones están lejos de ser ideales. Este podría ser el fin para su amigo y cómplice.

Para Philippe, sin embargo, la decisión ya estaba tomada:

"Este es probablemente el final de mi vida, caminar sobre ese cable. Y, por otra parte, algo a lo que no me podría resistir, ni haría ningún esfuerzo por resistirme, ese cable me llama. Y la muerte está muy cercana".

Una fotografía tomada por Jean-Louis, muestra a Philippe después de dar los primeros pasos. Está sonriendo traviesamente, mientras da otro paso, mientras su confianza va creciendo. No es nada menos que un milagro.

Abajo, en la calle, mirando hacia arriba, al espectáculo sobrecogedor, una multitud de gente observa con una mezcla de asombro, admiración y sorpresa.
"Paseo de un lado al otro del cable, hacia delante y hacia atrás. Miro orgulloso al vacío, mi imperio. Mi destino ya no me hace conquistar las más altas torres del mundo, sino más bien el abismo que protegen. Esto no se puede medir..."
Un grupo de policías de uniforme entran en el edificio y se apresuran hacia la azotea del WTC. Ignorándolos, Philippe continúa su paseo entre las torres.

Después de 45 minutos y ocho paseos de lado a lado, Philippe decide bajar del cable y es arrestado por allanamiento y desorden público. En el informe del arresto, en la sección "detalles de la denuncia", el policía apunta simplemente “MAN ON WIRE” (“un hombre sobre un cable”).
Mientras sale del juzgado, donde todos los cargos son sobreseídos a condición de que haga un número de malabarismos para los niños en Central Park, Philippe se percata de que una joven agita sus brazos, saludándole con  admiración. Él la sonríe...

Imágenes del audaz paseo de Philippe ocupan las primeras páginas de los periódicos de todo el mundo. Su extraordinaria acción entra en la leyenda neoyorquina. Philippe se convierte en una celebridad al instante. La autoridad portuaria le da un pase VIP para el Observatorio del World Trade Center. "Válido de por vida”.
EL CEREBRO
PHILIPPE PETIT, el soñador, el visionario. Siempre contra la autoridad, expulsado de todas las escuelas a las que asistió, fue "legalmente emancipado" de sus padres y abandonó su hogar para perseguir sus pasiones. Como malabarista callejero y carterista, viajó alrededor del mundo y fue arrestado más de 500 veces. Autodidacta, estudió magia, dibujo, esgrima, equitación, toreo, dominó cinco idiomas y finalmente, también el arte de caminar sobre la cuerda floja. A la tierna edad de17 años, estaba preparado para el desafío de su vida...
LOS CÓMPLICES

JEAN-LOUIS, fotógrafo y amigo de Petit desde la adolescencia, hacía fotos mientras Philippe practicaba caminando por un cable entre dos cedros en el patio de un albergue para jóvenes en la Francia rural. Fue colaborador de Philippe en el primer paseo ilegal en Notre Dame y en el del WTC. Jean-Louis fue quien tuvo la idea de usar un arco y una flecha para conseguir pasar el cable entre las dos torres. La noche del "golpe", disparó la flecha con éxito de un tejado al otro, facilitando el paso del cable entre ambas. Jean-Louis trabajó toda la noche en la instalación del cable en la torre norte. El éxito y la supervivencia de Philippe dependían en gran medida del compromiso y el pragmatismo de Jean-Louis. Hubo constante tensión entre ellos, pero sobre todo porque Jean-Louis no quería que su amigo muriera, ni que fracasara el plan.
ANNE ALLIX, la novia francesa de Philippe, fue a Nueva York desde París como apoyo emocional. Fiel a la causa, se preocupaba en todo momento por la seguridad de Philippe, aunque a veces tuvo dudas de la visión de Philippe sobre el paseo por el cable.
JIM MOORE fue su primer camarada en Nueva York. Se convirtió en cómplice durante los intensos preparativos en Manhattan. Cuando Philippe alquiló un helicóptero para una "investigación" aérea de 15 minutos sobre las dos torres, Jim tomó las fotografías. Sin embargo, finalmente Jim se negó a ser uno de sus ayudantes la noche del golpe.

MARK LEWIS ayudó a Philippe con su segundo paseo ilegal en Sydney y después se unió al plan de las Torres Gemelas. Pero, temiendo por la vida de su amigo y no queriendo ser cómplice de su muerte, Mark decidió abandonar.

JEAN-FRANÇOIS HECKEL fue captado por Jean-Louis, y fue parte del equipo original de Petit en Notre Dame. Llegado a NYC, dos días antes del paseo, fue alistado por Jean Louis para elevar la moral del equipo. Se convierte en uno de sus cómplices más leales, y su ayuda es inestimable en la torre sur.
BARRY GREENHOUSE, es "un hombre alto con traje, pelo largo moreno, y un llamativo bigote por encima de una larga barba", con quien Philippe se tropezó en el lobby del WTC. La casualidad quiso que Barry le hubiera visto en París haciendo malabares en la calle el año anterior, y como además trabajaba en la planta 82, Philippe pensó que podría ser una de las claves del golpe y le convenció para ser su hombre "dentro".

DAVID "DONALD" FOREMAN, un rockero sin éxito, se unió al equipo después de un primer intento fallido, y fue expulsado por Philippe la noche del golpe.

ALAN "ALBERT" WELNER, nunca fue de la confianza de Philippe y Jean-Louis. Pero con la creciente presión del tiempo, Philippe pensaba que no tenía elección y que debía mantener a Alan en el plan. Al final fue Alan quien casi lo arruina abandonando durante el tendido del cable, y dejando a Jean-Louis la imposible tarea de tirar el solo del pesado material.
UNAS PALABRAS DEL DIRECTOR, JAMES MARSH

"Tengo la mente de un criminal"

Eso fue lo primero que Philippe Petit me dijo cuando le conocí. Después me enseñó como matar a una persona con una copia de la revista People y, antes de irse, me robó la cartera. Tenía ante mí a un individuo extraordinario, con una visión del mundo única. Nada menos que una visión desde las alturas que ningún otro hombre había tenido.
Es adecuado, por tanto, que su historia sea la más antigua que existe. Es el héroe de un viaje, o una búsqueda, para ponerse a sí mismo a prueba y conseguir un objetivo aparentemente imposible. Como funambulista adolescente en Francia, antes de que el World Trade Center se hubiera construido, Philippe ya soñaba con un plan para introducirse en esas torres aún sin construir, lanzar un cable de una a la otra, y bailar en ese cable a 411 metros de altura, para delicia de los transeúntes. Cada una de estas tareas parecía imposible y la última, un deseo de suicidarse. Y sin embargo, era más bien lo contrario como Annie, su novia, señala:
"No podía seguir viviendo si no intentaba conquistar esas torres, era como si las hubieran construido para él".
Me dispuse a hacer una película que fuera el relato definitivo de esa búsqueda legendaria,  no me había planteado que se convertiría fundamentalmente en un drama humano que, entre otras cosas, acabaría también en una comedia de los errores, una historia de amor, una historia sobre la amistad y sus límites, y una sátira sobre la autoridad y las reglas arbitrarias.

La riqueza de la narrativa proviene del mismo Philippe, y de su incapacidad para sentarse a contar su propia historia, pues su necesidad por relatarla en pie mientras la recrea hace que fluya con más naturalidad. Los recuerdos de su más viejo amigo y su antigua novia son dramáticos y sorprendentemente cándidos sobre el conflicto y los antagonismos que su aventura generaron. Otros colaboradores tienen también en su haber una considerable cantidad de actos ilegales y cuentan más dolorosamente su temor por la vida de Philippe y su pérdida de fe en la empresa. Pero para aquellos que llegaron hasta el final, en palabras de Jean-François:

"Todos sabíamos que podía caer, podíamos haberlo pensado, pero simplemente no lo creíamos".
Inevitablemente, la película retrata también el Nueva York y la América de una era ya pasada. La crisis del Watergate alcanzó su clímax esa misma semana, y Nixon dimitió al día siguiente de la hazaña de Philippe. En 1974, Nueva York era claramente más sucia, sin tanta ley, y más peligrosa de lo que es ahora. Era un tiempo de prostitución callejera, de cines porno, robos, corrupción. En la actual era de tolerancia cero, es difícil imaginar a la policía, jueces y políticos de la manera en que actuaron entonces. Entonces aplaudieron a Philippe.
Más difícil aún de imaginar ahora es a un joven francés paseándose por el aeropuerto JFK con maletas llenas de cables, cuerdas, cuchillos, un arco y una flecha, paseándose por uno de los mayores monumentos de Nueva York con un grupo de bohemios franceses con carnés de identidad falsos esperando su oportunidad para colarse dentro, y saliéndose con la suya. Pero en palabras de Jean-François:
"Era ilegal, pero no era malvado"
Es una distinción que merece la pena recordar.

LA PRODUCCIÓN

De la Desert Island a la gran pantalla

El productor Simon Chinn conoció a Philippe Petit en la Desert Island Discs, venerable institución de la BBC. Era abril de 2005, justo 30 años después del audaz paseo de Petit entre las torres. "Escuchar  Radio 4 de la BBC puede ser una experiencia reconfortante, pero la apasionada voz de Petit y su visión independiente  y única del mundo, más feliz en un cable a 400 metros de altura que en tierra firme, provocó una intranquilidad que se quedó ardiendo en mi cabeza". Chinn estaba convencido de que la extraordinaria historia de Petit estaba madura para realizar un documental sobre ella.

Como sospechaba, Petit y su directora de producción, Kathy O'Donell, ya estaban unos pasos por delante. Desde la publicación en 2002 de Alcanzar las Nubes, el aclamado relato de Petit de su aventura en el World Trade Center, hubo varios acercamientos por parte de distintos documentalistas. Petit se encontraba de camino de su casa en Nueva York a Nottingham, en Inglaterra, para unas reuniones sobre una adaptación teatral de su libro y O'Donnell pensó que Petit y Chinn debían comer juntos. Fue un primer encuentro en Londres. El intenso tráfico en la autopista desde Londres hizo que Chinn llegara una hora tarde y Petit (como corresponde a un hombre para quien la exactitud puede significar la diferencia entre la vida y la muerte), no quedó muy impresionado.
Sin embargo, Chinn no se desanimó, y tras numerosos intercambios, incluyendo una reunión en París, para la que fue escrupulosamente puntual, Petit y O'Donnell decidieron tener fe y aceptar la propuesta.
Chinn se alió con el veterano productor Jonathan Hewes de Wall toWall Media, una de las más reputadas productoras independientes británicas. Fue Hewes quien sugirió a James Marsh para dirigir el documental.
Hewes había conocido a Marsh unos años antes y ya era fan de su trabajo desde Troubleman, sobre el asesinato de Marvin Gaye, a su bella y evocativa Wisconsin Death Trip, pasando por su más reciente The King.
"James es un caso extraño, un director que tiene la habilidad de facturar bellas escenas pero siempre al servicio de la historia. Sabíamos que esta historia necesitaba a alguien especial para llevar esta historia rica y con tantas capas. En esto James excedió nuestras expectativas”.
Marsh necesitó poca persuasión cuando Chinn le llamó la primera vez a su casa de Nueva York: "James acababa de terminar The King, una oscura e inflexible historia sobre el incesto y la violencia familiar", comenta Chinn, "y creo que la propuesta de hacer algo más esperanzador para la vida era atractivo para él. Se la envié y me respondió casi inmediatamente. Él sería el director”. 

"La mayoría de la gente que vive en Nueva York conoce la historia de Philippe Petit", dice Marsh. "Es en verdad parte del folklore de la ciudad, y algo más conmovedor ahora que las torres han desaparecido. Pero inmediatamente supe que el destino del World Trade Center no tenía nada que ver con nuestra película. La aventura de Philippe debía ser única como un cuento de hadas real, situado en una era normalmente recordada como pobre y corrupta".
Así comenzó una larga colaboración entre Marsh y Philippe Petit, incluyendo muchos viajes de Marsh a casa de Petit en Catskill Mountains. Petit había estado pensando en ideas para libros, películas, obras, además de colaborar en un vasto archivo de documentos y grabaciones personales durante tres décadas. Sacando inspiración de ese tesoro oculto, además del irrefrenable caudal de ideas de Petit, Marsh empezó a trabajar un libreto de 50 páginas que evolucionó hacia una clara visión personal para llevar a la pantalla la historia.
A diferencia del libro de Petit, contado en gran medida desde su propia perspectiva, aquí había una oportunidad para contarla por primera vez desde el punto de vista de los colaboradores y conspiradores.

“El testimonio de los cómplices de Philippe nos permitió crear múltiples perspectivas sobre la ejecución de esta empresa criminal con sus muchos escenarios y conflictos. Todos habían esperado 30 años para contar su parte de la historia y sus recuerdos prometían ser vívidos y emotivos".
Marsh y Chinn se dedicaron a formar un equipo de gente en Nueva York, Londres y París que pudiera ejecutar sus planes. En Londres, la coproductora Victoria Gregory empezó a trabajar en las complejidades de rodar y montar en el transcurso de un año y en dos continentes. Mientras, en Nueva York, el coproductor Maureen Ryan organizó la parte de documental rodado en Estados Unidos y la reconstrucción de la historia. El director de fotografía, Igor Martinovic, recién terminado el rodaje de la ganadora del Gran Premio del Jurado en Sundance, Padre Nuestro, se unió al proyecto. Y la montadora de Marsh, Jinx Godfrey, aportó su considerable experiencia en la edición de películas y spots publicitarios a la tarea de recrear esa historia "multicapa" en la que habría constantes idas y venidas cronológicas en el relato, tanto en tiempo como en espacio.
EL EQUIPO
JAMES MARSH / Director
MAN ON WIRE es la tercera película de James Marsh.

Tras graduarse en la Universidad de Oxford, Marsh trabajó como investigador y después como director para la BBC. Su rompedor documental, Troubleman (1994) cuenta los últimos años del cantante de soul Marvin Gaye y su asesinato a manos de su padre, un predicador fundamentalista y travesti ocasional. La película ganó  la medalla de plata en las New York Medals.
A esta le siguió The Burger and the King (1996), un documental sobre los extraños hábitos de alimentación de Elvis Presley, contados por las personas que cocinaron para él en Graceland. The Burger and the King se presentó en los festivales de Montreal y Chicago, y recogió muchos premios, incluyendo el de Mejor Documental de la Royal Television Society.

En 1998 realizó un documental sobre John Cale, miembro de la banda Velvet Underground, que le valió el BAFTA al Mejor Documental Musical.

En 1999, Marsh completó Wisconsin Death Trip, sobre un pequeño pueblo en Wisconsin golpeado por el suicidio, los asesinatos y la locura en la década de 1890. Marsh ganó su segundo BAFTA por este documental. La película fue seleccionada para los festivales Telluride y Venecia, y ganó el premio FIPRESCI en el de San Sebastián. También se estrenó en salas en Inglaterra y Estados Unidos. 
The King fue coescrita junto con el nominado al Oscar, Milo Addica, y fue parte de la Selección Oficial en el Festival de Cannes en 2005. Una historia de celos y venganza situada en  una comunidad de cristianos renacidos en Tejas, protagonizada por Gael García Bernal y William Hurt. Se estrenó en todo el mundo en 2006. Marsh fue nominado a un Gotham Award como director novel y ganó el premio a la Mejor Película en el Festival de Filadelfia.

En el verano de 2003, Marsh fotografió, dirigió y montó el documental The Team, en colaboración con Basia Winograd. Hecho para la BBC, la película da cuenta de los esfuerzos de un grupo de vagabundos sin techo en Nueva York para organizar un equipo de fútbol con el que competir en el Campeonato del Mundo de Sin Techo en Gaz, Austria.

SIMON CHINN / Productor
Como productor que ha trabajado tanto en ficción como en documentales, Simon ha estado involucrado en algunas de las películas de más alto perfil en televisión de últimos años.

Coprodujo The Government Inspector de Peter Kominsky (Channel 4/Arte), que ganó el BAFTA en 2006 a Mejor Película y el de Mejor Actor para Mark Relance. También fue la Mejor Película para la Royal Television Society.

Antes de eso, el trabajo de Simon incluye títulos como America Beyond the Colour Line, con Henry Louis Gates para BBC 2, The Real Alan Clark (Channel 4), Rebellion (BBC 2), Smith, Mugabe and the Union Jack (BBC 2) y War in Europe (Channel 4/PBS). También coprodujo Weekly Planet, una serie sobre asuntos internacionales para Channel 4.

En 2005, Simon fundó Red Box Films para llevar a cabo sus propios proyectos, incluyendo MAN ON WIRE.

JONATHAN HEWES / Productor Ejecutivo.

Jonathan es Subdirector Ejecutivo de Wall to Wall Media, una de las productoras independientes líder en el mundo. Está involucrado en el desarrollo y producción de numerosos proyectos de la compañía, sobretodo en el campo de los proyectos internacionales cofinanciados.
Hewes se unió a Wall to Wall Television en 1995, siendo nombrado Director de Documentales en 1997 y Subdirector Ejecutivo en el 2000. Jonathan comenzó su carrera como periodista en el programa estrella de la BBC, Nationwide, antes de abandonar las noticias para producir el más célebre programa musical de Gran Bretaña, The Tube. Tras producir dos series sobre música clásica junto a Dudley Moore, y ganadoras de varios premios, produjo una amplia variedad de programas en los 90 antes de unirse a Wall to Wall. Entre sus premios y nominaciones destacan: Emmy Internacional, Medalla de Oro en el Festival de Nueva York,  ganador del Post Montreaux, y premios de la Royal Television Society.
MAUREEN A. RYAN / Coproductora
Maureen A. Ryan es productora freelance y trabaja en Nueva York sobretodo en películas y documentales. Sus créditos incluyen The Gates, crónica del trabajo de los artistas Christo y Jean-Claude mientras creaban su última obra, 7500 telas color azafrán colocadas en Central Park en Nueva York en febrero de 2005. Codirigida por Albert Maysles y Antonio Ferrera, fue estrenada en el Festival de Tribecca y será proyectada por HBO.

Además, Ryan produjo Grey Gardens: From East Hampton to Broady que se estrenó en el Festival de Cine Internacional de Hamptons en 2007. También trabajó como coproductora en The Team.
Igualmente fue coproductora de The King y Wisconsin Death Trip, además de las premiadas Torte Bluma y Last Hand Standing. Entre sus créditos en televisión destacan At The Ryman, The Road y Long Love the King: Country Salute Elvis.
VICTORIA GREGORY / Coproductora.
Victoria Gregory es productora freelance y trabaja en Londres.

Su carrera creció trabajando en aclamados documentales para televisión y películas basadas en hechos reales durante la pasada década. Trabajando para BBC, sus créditos incluyen el renombrado documental Modern Times, y la serie sobre investigaciones policiales Rough Justice y The Secret Policeman (ganador del premio BAFTA Current Affairs en 2003), una investigación encubierta sobre el racismo en la policía de Manchester, cuyos hallazgos llevaron a una revisión de los protocolos de selección de personal en relación al racismo en toda Gran Bretaña.
Victoria trabajó después con Pawel Pawilowski en Last Resort, ganadora del premio Michael Powell en Edimburgo en 2000. Después hizo lo propio con el director Alex Homes en la famosa serie de BBC 2, Dunkirk, ganadora del BAFTA en 2004. La serie relata los 10 días que precedieron a la evacuación de Dunkirk en la Segunda Guerra Mundial, historias que se basan en los relatos contados por supervivientes. Antes de MAN ON WIRE, vino Space Race de Mark Everest, una serie de 4 episodios la carrera espacial entre los americanos y los rusos por poner un hombre en la Luna.
IGOR MARTINOVIC / Director de Fotografía

Igor se licenció en la Academia de Artes Dramáticas de Zagreb, Croacia. Ha vivido y trabajado como director de fotografía en Nueva York desde 1993, y ha rodado numerosas películas y cortometrajes además de documentales.
Junto a MAN ON WIRE, Igor rodó Pretty Bird, y ambas se presentaron en Sundance en 2008.

Igor fue director de fotografía de Padre Nuestro, que ganó Premio del Gran Jurado en  Sundance en 2007. Ese año también rodó Fraulein que ganó el premio a la Mejor Película en los festivales de Locarno y Sarajevo. También estuvo en la selección oficial en Sundance en 2007 y Camerimage, festival polaco de cinematografía.
Trabajó además en Torte Blume, un drama de época con Stellan Skarsgard, dirigido por Benjamin Ross. Ganó el premio a la Mejor Película en el festival de cortometrajes de Palm Springs en 2005 y en el festival de Los Angeles ese mismo año, y ha filmado documentales sobre temas tan diversos como Woody Allen, Anselm Kiefer o la guerra de Vietnam. También participó en el documental The Gates de Albert Maysles.

JINX GODFREY / Montador
Durante los últimos 10 años Jinx Godfrey ha montado los documentales de James Marsh, incluyendo John Cale, ganadora del BAFTA a Mejor Documental Musical y Wisconsin Death Trip, su primer trabajo para la gran pantalla con Marsh, estrenada en Cannes en 2005.

También ha trabajado en publicidad para Michel Gondry, Errol Morris, Spike Lee, Tony Scott o Tony Kaye.

MICHAEL NYMAN / Compositor

Michael Nyman es un de los más conocidos compositores de cine de nuestro tiempo. Ha creado asombrosas bandas sonoras para muchísimas grandes películas incluyendo The Draughtsman's Contract y Drowning by Numbers de Peter Greenaway, The Piano, de Jane Campion, Wonderland de Winterbottom, The Libertine de Laurence Dunmore y colaboró con Damon Albarn en Ravenous de Antonia Bird.

El reconocible estilo de Nyman se caracteriza por sus fuertes melodías y sus ritmos asertivos, y desde los 70 lleva firmando una amplia variedad de obras. También ha compuesto cinco óperas, 8 “concertos”, cinco cuartetos de cuerda, música para videojuegos y spots publicitarios, pero es su continuo éxito en cine el que lo ha convertido en un nombre familiar para todos.

Michael ha estado trabajando en tres películas para 2008, Far North, con Sean Bean y Michelle Yeoh, Genova, con Colin Firth, Theresa Raquin y Glenn Close, y Never Forever, de Gina Kim. 
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